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Daniel 12, 1-3
En aquel tiempo, se alzará Miguel, el gran Príncipe, que está de pie junto a los hijos de tu pueblo. Será un tiempo de tribulación, como no lo hubo jamás, desde que existe una nación hasta el tiempo presente. En aquel tiempo, será liberado tu pueblo: todo el que se encuentre inscrito en el Libro. Y muchos de los que duermen en el suelo polvoriento se despertarán, unos para la vida eterna, y otros para la ignominia, para el horror eterno. Los hombres prudentes resplandecerán como el resplandor del firmamento, y los que hayan enseñado a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos. 
SALMO: Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.


El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ¡tú decides mi suerte! 

Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.  

Por eso mi corazón se alegra, / se regocijan mis entrañas 

y todo mi ser descansa seguro: / porque no me entregarás a la Muerte 

ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro.  

Me harás conocer el camino de la vida, / saciándome de gozo en tu presencia, 

de felicidad eterna a tu derecha.  

Hebreos 10, 11-14. 18
Cada sacerdote se presenta diariamente para cumplir su ministerio y ofrecer muchas veces los mismos sacrificios, que son totalmente ineficaces para quitar el pecado. Cristo, en cambio, después de haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio, se sentó para siempre a la derecha de Dios, donde espera que sus enemigos sean puestos debajo de sus pies. Y así, mediante una sola oblación, él ha perfeccionado para siempre a los que santifica. Y si los pecados están perdonados, ya no hay necesidad de ofrecer por ellos ninguna otra oblación.


X Marcos 13, 24-32
Jesús dijo a sus discípulos:

«En ese tiempo, después de esta tribulación, el sol se oscurecerá, la luna dejará de bri-llar, las estrellas caerán del cielo y los astros se conmoverán. Y se verá al Hijo del hom-bre venir sobre las nubes, lleno de poder y de gloria. Y él enviará a los ángeles para que congreguen a sus elegidos desde los cuatro puntos cardinales, de un extremo al otro del horizonte. Aprendan esta comparación, tomada de la higuera: cuando sus ramas se hacen flexibles y brotan las hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. Así también, cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el fin está cerca, a la puerta. Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda todo esto. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. En cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el Padre.»
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El cielo y la tierra pasarán,

Mis palabras nunca pasarán
>>>>o<<<<
>>> DAR DE COMER AL HAMBRIENTO <<<

ooooo<>ooooo
Queridos hermanos, caminando caminando; pasito a pasito; Domingo tras Domingo...  

                                    hemos llegado a la cumbre del “AÑO LITÚRGICO ‘B’ ’15. 
Lo concluiremos el próximo Domingo, con la Solemnidad de: “Nuestro Señor Jesu-cristo, Rey del universo”.
Hoy, la Palabra, nos presenta, el misterio de los últimos tiempos, llamados también, “Tiempos escatológicos”. Es decir: los últimos acontecimientos, del mundo y del hombre. Es interesante leer y tener muy en cuenta, lo que decía Jesús a sus Apóstoles, inmediatamente antes del relato evangélico de hoy: “Si alguien les dice entonces: "El Mesías está aquí o está allí", no lo crean. Porque aparecerán falsos mesías y fal sos profetas que harán milagros y prodigios capaces de engañar, si fuera posi-ble, a los mismos elegidos. Pero ustedes tengan cuidado: yo los he prevenido de todo”. (Mc. 13, 21-239.
Ahora vamos a hablar de la que S.Francisco llamaba: la hermana muerte. Decía el Po-
verello di Asísi: “Alabado seas, mi Señor, por nuestra hermana muerte corporal, de la cual ningún hombre viviente puede escapar. Ay de aquellos que mueran en pecado mortal. Bienaventurados a los que encontrará en su santísima voluntad,  

porque la muerte segunda no les hará mal. Alaben y bendigan a mi Señor y den-

le gracias y sírvanle con gran humildad”.

Nos preguntamos: “¿Cuántas veces moriremos”?  “¿Con cuántas muertes tendremos que
encontrarnos? La que llamamos “muerte”, en un cierto sentido, es como un momento de paso. Muchos pasan de una ciudad/nación… a otras. La mayoría pasan de un estado de vida a otro; de un trabajo a otro… Pero, a causa del “pecado original”, todos debemos pasar de este mundo al otro. Pasaremos de la vida temporal, la que tiene un pequeño tiempo a la vida que no tiempo “tiempo”. ¡Pasaremos a la vida eterna!
Es obvio que esta última, es la más importante. Pero, ¡en la temporal, se juega la eterna! 

Nos dice el libro del Apocalipsis, 21,8: “… los cobardes, los incrédulos, los deprava-dos, los asesinos, los lujuriosos, los hechiceros, los idólatras y todos los falsos, tendrán su herencia en el estanque de azufre ardiente, que es la segunda muer-
te». Entonces, sí, hay una ‘segunda muerte’ mas, no para todos. En palabras más sen-
cillas y mejor entendibles, la segunda muerte es “Andar en el infierno”. Y, el infierno
es una ‘tremenda” realidad. ¿Qué es? ¡Es un infierno! Mas, vamos a recurrir a la fu-ente: al Catecismo de nuestra Iglesia Católica: “Morir en pecado mortal sin es-

tar arrepentido ni acoger el amor misericordioso de Dios, significa permanecer separados de Él para siempre por nuestra propia y libre elección. Este estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y con los buenaventura-dos es lo que se designa con la palabra "infierno". (Cat. Iglesia Cat. 1033).
Tal vez, pero ciertamente para algunos, ésta es una verdad como la de la existencia del

Demonio. Yo, lo he repetido muchas veces; el Papa Francisco también. Él, en una ho milía, decía: “El demonio no es un mito y la vida cristiana es un “combate” con tra Satanás, el mundo y las pasiones de la carne…
"El diablo es el mentiroso, el padre de los mentirosos, el padre de la mentira".
De la misma manera, el infierno no es un cuentito…sino una realidad. Una tremen- da verdad. Pero, hay un aspecto consolador: Dios no manda a nadie al infierno. Va, 
el que quiere. El que quiere caminar (vivir) siempre por caminos ‘alfombrados’ o vivir de buenas intenciones y “el camino del infierno está lleno de buenas intenciones. 
Además, siempre, debemos elegir. Y, una tarea fundamental de nuestra vida cristiana 
es saber elegir entre el bien y el mal. No sólo, sino también tener la fe, la capacidad y voluntad de elegir siempre el bien y Dios respeta nuestra libertad. 
Mas, por nuestro bien y por nuestra eterna felicidad, quiere que elijamos el bien. 
Nos dice el Espíritu Santo, en el libro del Deuteronomio (30,19): “Yo he puesto delan te de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida, y vivi- rás, tú y tus descendientes…”
Esta elección, no se hace una vez para siempre, sino todos los días… Toda vez que el “padre de la mentira”, se nos presenta con sus propuestas. Y, todas sus propuestas son siempre como el árbol que propuso a Eva:“Era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir discernimiento…” 
Hermanos, la hermana muerte, nos acecha; está muy cerca. Mas, es una hermana y, a los hermanos, no hay que tenerles miedo. Es el paso que todos debemos dar para encontrarnos con nuestro Padre celestial, rico en Misericordia y que nos ama con amor infinito y nosotros también lo amamos, porque “Él nos amó primero…” (1 Jn. 4,19).  
En el mundo de los vivos, donde no hay muerte, nos encontraremos con nuestro Her-mano Jesús, con todos los Santos, parientes, amigos y... nos han precedido…
No le tendremos cariño a la hna. Muerte, mas, es el único camino para pasar a la Vida, donde “el Señor secará todas las lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó». (Ap. 21,4) 
